
Gatos, gatos y gatos

Gatos, gatos y más gatos

me cercaron la alcoba en que dormía.

Pero gato que entraba no salía,

muerto en las trampas de mis diez zapatos.

Cometí al fin tantos asesinatos,

que en toda Roma ningún gato había,

mas la rata implantó su monarquía,

sometiendo al ratón a sus mandatos.

Y así hallé tal castigo, que no duermo,

helado, inmóvil, solo, mudo, enfermo,

viendo agujerearse los rincones.

Condenado a morir viviendo a gatas,

en la noche comido por las ratas

y en el amanecer por los ratones.



Nana de la tortuga

Verde, lenta, la tortuga.

¡Ya se comió el perejil,
la hojita de la lechuga!

¡Al agua, que el baño está
rebosando!
¡Al agua,
pato!

Y sí que nos gusta a mí
y al niño ver la tortuga
tontita y sola nadando.



Pregón submarino
¡Tan bien como yo estaríaen una huerta del mar,contigo, hortelana mía!

En un carrito, tiradopor un salmón, ¡qué alegríavender bajo el mar salado,amor, tu mercadería!
—¡Algas frescas de la mar,algas, algas!


